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í S I  E  M  P  R  E  A L E R T A , ¡Provocaciones  
I L I C I A N O S I  íasc i

To.do m ilic iano que  vay a  a  'M a­
d rid  a cum plir  cualquier m isión d e l ' 
servicio o s im plem ente  e n 'd is f ru te ! 
del perm iso, ha de ten e r  én c u e n ta , ' 
de una máriera r a u y 'e s p é c ia l /q ú e , , 
aunque,parezca  m entira , en  u n m o - l  
m en tó  de descuido  puede  servir  a  ̂
la causa de  los fascistas con m u c h o  ¡ 
m ejor f ru tó  que si d u ra n te  .una ' 
operación volviese ja cara a í ebe-i 
migo, abandonando .la s  posiciones. | 

E s  m u y  frecuente, al hab la r  con 
nuestros conocim ientos, e l .re la ta r  
C por B todos  -los.detalles d e  los! 
com bates en  .q u e  hem os  tom ado  
parte. . . .

No es ex traño , y ó  lo h'e c o m p ró ; ' 
bado repetidas  veces, oír a gentes 
que n o  h an  salido, de .la esquina 
de su calle, referir cóm o s u c e d ie ro n : 
los com bates, qué participación tu ­
vo nuestra  artillería 'o nuestra.^via- 
ción, «por qué poco  no  nos- ga­
nan», etc., etc.

D ebem os de reco n o c er  que-r^j 
a los o idos  del enem igo liega la 
circunstancia favorable, si la hubo, 
que inclinó la victoria a nuestro  ¡ 
lado, esta circunstancia n o  se vol- ' 
verá a dar.

Q ue  si por m edio  de un «ino­
cente» p regun tón  el enem igo co.- 
noce el núm ero  de cañones 'que 
tenemos em plazados, nó  'le encon­
traremos con las m anos  en  los boí- 
sUlds en  el m om ento  de la lucha.

Y que si no  le dam os im p o r tan ­
cia a referir a legrem ente  -los lu g a ­
res a los cuales se desplazan  fuer­
zas leales, el piieblp de don'de-han 
venido tan to s  batallones-de-m ili- ' 
cíanos, etc. etc., las precauciones 
que to m é  el-mando,-p-a'ra'- esfos 
traslados- r e s u l t a n  perfeetaíhente 
inútiles. ' ' i

, Estas  ,y o tras  m uchas precaucio­
nes debem os adoptar.:. ■ - .

¡Camaradas, seam os precavidos! 
N o c-onfiemos n r a .  nues tros  fami­
liares los secretos d e  un cam pa­
m ento  de guerra .  N uestras  madres, 
ingenuam ente ,  re la tan  las hazañas 
de sus h ijos con pelos y señales.

Yo invito  a los cam aradas  más 
conscien tes.de .todas las.compañias 
a q u e d e n  charlas sobre  el problem a 
en tre  ios milicianos. Q u'e colabo­
ren a la  d ivulgación d é  l a ' l u c h a  
con tra  el espionaje,, .ampliando asi 
la cam páña.actua l en  este sentido.

¡.Guérra a los «charlatanes»! 
.- .¡A provechem os el t ie m p o -q u e  
se pierde, capacitando  técnica y 
políticam ente a nuestros  camara*: 
das sin experiencia! ;

A los militantes de lo s .s ind ica tos! 
y de los partidos obreros  m e dirijo.

- LA NUEVA FORMA DE DECIR MISA

'-S'.

Por. cáliz un fusil y por cuerpo -de Cristo 
una bala “ dum-dum”. j

I ■ - A nte  el in-medialo fracaso 'de ias fuer- 
:zasfacciosk¿, é'stas están poniendo en 
I práctica todos los iiredios de provoCa- 
¡ c ión .a 'su -a lcance . '  - .
; Tal es, el de lanzar p o r  m ed ia  de sus 
I emisoras, constantes noticias tratando 
. de am edran tar  al pueb lo  español con 
¡la in tervención descarada de  algunos 
países fascistas.

He aquí la dada anoche por la radio 
Tetuán:

<En. el-pvuerto ' d e -B a rce lo n a  hay 
veinticuatro b arcos  italianos q u e  la vi­
gilan  constantemente;, pai'a que vayan 
enterándose los íabassa ires»

Naturalmente, esto no - t ien e  otra fi­
nalidad, sino la de  q-ue al ver su derro­
ta  iumín ente en-el suelo español, quie­
ren enzarzar a-los dem ás países en una 
intervención,; qu e  en . 'estos momentos 
podría  desembocar, en una-catástrofe 
m undial de  peores  c o n se cu en c ia s  que 
la pasada  guerra-europea.- -
. Pero no; no. lo conseguirán. Los que 

lu ch a iren  el frente, t ienen  la suficiente 
conciencia: de  c lase para  saber hacer 
abortar  estas viles m aniobras. '  El pue­
blo español sabe  que, con su fuerza y  
las armas — que. son  las armas de la 
paz y de la democracia m undial  — sa­
brán exterm inar al fascismo. S aben  que 
no  se puede consentir  que dos simples 
potencias fascistas, como son Alemania 
e Italia, qu ieran  traer en jaque  a  toda 
la democracia mundial, tratando de  sa ­
lir— a río revuelto— del ahogo  econó­
mico en q u e  se encuentran.

Sólo venciendo ai fascismo en  E spa­
ña, será la única m anera de  dejarle en 
el lugar q u e  in ternacionalm ente le co ­
rresponde. Pues una vez aquí vencido, 
quedarían  sin am paro estas dos po ten­
cias m encionadas, prevaleciendo así la 
democracia en  toda  Europa, y aca­
bando por m orir el fascismo, iníerna- 
cionalmente, en el caos económ ico  en 
que se debate , evitando, así que en el 
m undo corra más sangre  proletaria.

El pueblo español se-ha. dado  cuen­
ta y sabrá cumplir, con, su obligación, 
dando una lección al m undo  entero de 
lo que se es capaz cuahdo  se tiene la 
razón y  las armas,'- , .
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